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éstuW hn ésta el batallón de Segpr-
bé. • 

El iíe Chíitatí»,'antes ¡Cut»', tomó 
part«'ent¿Ác^4 en los com'Biteé del 
37, i 8 y 30 cíe Ocítubrt. 

« .régimiywto' del R e y recuerda 
naU de las págihjs más interesantes 
déla'Wstbrla de^^NÍélifia;^ e l suceso 
carlista d: 1838. Gracias mi (Patriotis­
mo dtt'^al^Uttos bficialé» y soldados 
de este cueirtk), y i lá satigre U'ia. del 
famoso d.ñónigó Ú. Grcgóft¿ Plrez , 
conserva Espafla á Melirii?' 

E id l !L^6n g^úarnüció a l>iaíw y 
lái'dél Pefliñíá y Alhuderaás (^uirknte 
Váritík aftos del l i g io XVIII 

Wad Ra»; niiííitíl/é) por el infortu­
nado coronel á^árrÁl^iriagá, estuvo 
aquí en 'tSSo'y duriüñte la campafia 
( 1 * 1 ^ 3 . • • ' • • ' « • ^ 

Todos los que . presenciamos, la 
campafla de aquel afto recordamos 
aqu<^llas doa brilUntes baterías del 

' primero <|e montaña, étip^ciai^iente 
la mañdÜdá por é( bravo capitán R i -
poll, q t | | tanto coatí ¡buyo á limpiar 
de eitein%os los barrancos y crflstas 
áÚ Cabrerizas. , 

• • ' " ^'^^ - " ' ^ ' ' • ' • ' - • • ' ' • 

N O T A S ALEGRES 

To#o abao^tambate tddo'p««»«(B 
«st» picata «idfii>iBetoos na dnAaifci-
bez^te^ qm P9M» «i«rtas-.í|ae I» pi-

j)«^etfi demolfidQ^* d4Mtr4iy««« a<}4Ml 
ci'nturón î e pitir». leji^aii^ido poFr los 
cooleiñporjlneos dé Carlos III. 

El verano de ÍWi, con su progra­
ma dc^^tcstéjos, con SUR l a i d a s eb el 
real ida la<l«rini bajo un techo-d«'< w l -
Uarea; de IfMteai 000 Mis corriUha <l« Ut^ 
ros, con sua.días^ffturoMis ycttorbes 
apac ib l^ y Aon siis b«ti^eariQ« df San 
Pedro de) Mar, de Sao Bernardo y-̂ del 
clásico de San Juan de Luz, ba pasa­
do á niejoriidfti'9'i^oy aquel hermoso 
paiseo éei OTlÉte d< Alfóotao Xf¥ en 
donda desde laa última» horas dé la 
tarda hlAlal la||pritneras de la inadüQ-
gada no (Üsabiiel cru|i,v d»4aa aedas. 

Ja if^QMqián ^a ciaras hopitaa y el 
CQtvfr»8||i| de las charactg;M* dr ios ^í-
neniatógrafos, ifoff^ ¡las saávaf y , deli­
cadas Botas qué de «as propic^s ó 
prestados instramentos arrancaban 
los artistas en fnsaa' y corcheas, en los 
Caf«B y (fiegiWtey pahéllonüs ilti* es-
tio^'iiisMrimto^ «h dicho p a i ^ 

Hogrí») R a a i d n l a ^ r l a es un pdra-
modasierlo, « f jafdin sia> flores y 
una gr*14ef»fl*o griHo». 

Ya nadie se a«u«rda de visitarle y 

iiaiái^dMik iiirrí''í "I riiiM l Í M ^ F l r ' i i -mff^ aM*«#iaiia;nai«!(sa»iaKa^a 

Aniés de que las suspicaciu.s de 
unos, la fantasía de otros y la mala fé 
de unos poco^. intenten siquiera dar 
lorci(lá& interpretaciones á la aclitu¿ 
de E L Eco OE CARTAGENA, ante la pro­
testa de ia prensa de Madrid contra 
el Gobierno, por los perjuicios mora 
les y diateriales que el ejercicio de la 
Censura produce i los periódicos, de­
bemos explicar, razonar mejor dichp, 
esa nuestra aclltud y dejar perfecti^-
lUente deflnido nuestro criterio ep el 
a<iunto, 

Ante todo, 6Anviene hacer consl ir 
(te una mainera terminante y explícita 
que este perióilico no forma, ni hk 
formado ni formará en,.lo sucesivo, 
parte de (rtfst alguno, que jamás he­
mos pactado alianzas con nadie para 
l« defensa de nuestros intereses ni de 
los ágenos y que en los 49 años que 
llevamos de existencia bemos razona­
do siempre con criterio . propio sin 
necesidad ^e pedir prestafjo su cere­
bro al vecino, para asl^milars!» jdefis 
que no h;iyan sido exclusivaoieqte 
nuestras, 

Una vez pertep^iamenfe sjsntfidos es­
tos extr^qios.vanvQst decir muy pp-
ca« palabras para razonar la actitud 
expefjtaóte qi^e hemOs seguido, res 
pecto i la protesta de la prensa, 

He iposd ichoy lo sqstepeiQOs fietn-
pre, .que estamos junto á n^eaj^ros 
CQinp^fíerai^ de Madrid j proy>D(^s^. 
«I ladd de t9do e| q.jí|?j g^^f^^ «! 4: 
tulo ^iftRf:(ífo j l f . p p i M i i t s . , <^, t9^,o 
aqqeHi?, 5Ĥ e. «iapfla á deleqder |i|.s 
p e p ^ á h d a d e s de injustificadas agre-
sipnea, de ataques violentos, de veja­
ciones ó descortesíast; que nos asocia-
jlio^ á todp aquel que levante sq, yqj^ 
pura recabar la libertad prpvi^ionjBi 
de Juan,de AragfSn, coqtp,afiero ilustre 
hacia f),que senUn^qs-^oda cia^e de 
respetq y, de affí^to, pero que nos abs|-
tenemps por ahora, d« calificar la 
condqc^a del Gobierno ni á prote&t^r 
de ellii. aunque ba^fi nosotros a!caq-
ceq los perjuicips, pot;que 00^ faltan 
todavía medios ^uflci/eotes de. cpm-
prob|ición. 

S ie s tas m e d i d a s - a l parecer eĵ î -
geradas -qf^erfieqeo^j, u» , .^oy\] f lta-

Ips 9cgf,a4ps inffifes^a d^M patria, ^i 
ellas ilende^ i i^ijicflif, (i q^e por la 
pphl»cî íá«ip - prcmiprs. de. dnio» fS 
PQtÍf:Ía?.«ql»rje f?ííf»rpf plij^e» (le pufli-
pMi»v se pqfdf, tnt̂ Pgrfif, .el élfíio ifi 
upa operación d d resultado d '̂ Wo 
ffioviffiiepto «o^»,.Ui|^,,nri^erpft en 
ac«tí{r|Aa y |)afta ef)j^pli|jHdirlil«; , | 

larprobibioióo casi afesoitltadscfdar é 
los vientos de la publicidad la verdad 
óe lo ocurrido en Barcelona tiene por 
objeto evitar que el moviniieolOfacdil-
cioso <e extienda y se profwgue < 
^ras pob)».L;iQne8, taai)]|ien cstaipios 
conformes con dichas medidas. 

Ejiteodfmos nosotros, que bien 
merece la pena, conceder una tregua 
para juzgar en definitiva, ante el ries­
go quie podemos correr de equivocar­
nos ó de hacerlo con apasionamiento. 

Una dolorosa experiencia nos há 
enseñado á ser cautos; todavía recor­
damos con verdadera pena, aquel 
naovimientoi que se inició en ia opi­
nión pública, cuando n»estros desa»> 
tres flolonÍAles, queriendo arroja» ŝo­
bre la prensa ana buena pactf de Ifs 
responsabilidades por la absoluta li­
bertad de que había gozado, para dar 
(¡uenta de,todo cuanto con la campa­
ña de Cuba y Filipinas se relacionaba, 

Todavía resuenan en nuestros oídos 
laa palabras de un diputado de opo­
sición, afirmando eii'pleno parlamen-
,to, que el iMberae dejado arrastrar él 
Gobjeroo 'por las imposiciones d« la 
prenasinoarhabíaittondacido i ia Goe-
ri;a«oo I^^Estados Unidos y i onea-
tras deadict|9« por conaigniflnte rde 
Cavite y Santiago de Cuba. 

Y esta en^efisnza. e'ocuente d«be 
moa conservarla en lo^pturo, ppr que 
el|A pos demostrará siempre, que 
cuando se juegéin los sagrados intere­
ses de la patria se deba colocar el co­
razón Í|ÍI attlir»d|í^j|rt#ei!Wta no 
dejairdó* HeVar por \ki (líriniérks im­
presiones ni por extemporáneos arre­
batos «kí ios «uslsv^ fééUtmimt mtre-
fBoiiiwm^ '•-:'̂ ' -'• •"••.-,•'/ 
. O(ftli«0f^á.^q|/ii$ia«o{i rls^p.c^itp-

c imieatode Q^qaa.y, elemeatoarsufl-
cicntes de prueba podamos juzgar de 
la presente obra de) Gobierno y de 
los BCOQteciolientús que se ^stáo des­
arrollando; cuatídóltégUe él ttóóiento 
opOrltHtP jit«gareitios? ycsUáararettios 
si es pi«eisio\'^luiittt eittdiieca aegui^e-
moadfliíiiéaidie eli»iidaptt«rae4a pru-

Crtgrtlto át pHictoiitt 
La liistoi:ia de los cuerpos tnUitarea 

expediqipnarios e^ti unida i la historia 
de MphUa, Sus (ftoBitbras •vo<^ re-
.ou«r<do8 de b»ch««> glontosfit» i<feali«a-
dosalli. 

«CsOsilMlsria ó'itiertf'aiitítftio, di-
p«^n aî tieato de «Et Tsi«)¡<tarM d«l 

'Yliif*; lotkts los ^i^jetí* del' pampo 
pfMáto á la |fU¿á, las niinás t)ue pa-
municaban á^ta poto la titiéa" é:iî té-
r̂ or, soq iésiigos fptidon de sionilíne-
ro 4* »cto8 de valor.4¿ esoij cuerpos. 

Losdzddóies deCátaliilla tráeii á 
ntiéstfa memoria aquellas cothp^fiífis 
de catalanes que en las postrimerías 

c^deli^i^^liéeJ^lót^pdM)!* ^m. 
jihan^UnQ 4 paitno los fuertes «xte-
Vióref.' 

Parte interesante de la historia de 
eae>tosMlMn <iot é», slsfurafliente; la 
toma de las altura» <lel Cubo, el 24 
<le'M«yo de 1702, donde motiieron ó 
fueroii mal heridors 200 moroâ  entre 
ellos el jefe del c ropo, ScHiti Ben-
Alí, que murió a mtnos de mi .yelda­
do caialih< que trajo su cabeZ4 A la 
plais, 

Una calle de Melóla'lleva el nom-
IKS de Don Blas de Trincherfa, co­
ronel del tcicio de Caialufia. 

Durante todat|« seg|««da mitad f del 
siglo XVIII gvsrnecerti esta»' phtas 
piquetes de intatitsrfa aligera de) Cs-
talufla, stendoiéste uno de los 'cner 
pos que más se dNstingnieron en el 

-memoraUtt sitio de I774-J75 
En loa arehüvoade naeatr<ti parr»-

^aia figuran en las partidas de defuií-
ción los nombres de muchos h i ^ del 
PrincipMdoiI estulto muertoi eh.> las 
ioobas épicas de las minas y en la vo-

«iadura del baluarte de Sánijusn. 
El batallón di rsínrenoia ñgiJiPÓ eai-

trt los «uefpo» > exipeiilt ionterió»' ep 
1893. 

Loa candores de Madrid iaimMon 
^%rte de !«.<) tfopaa. que re^nzarun 
n»e»tra.gf;ua<aiciói| eir»ftp.ri4i6i,«<^n 
motivo de JfKnedición 4e/liipite&-v. 

Losnveeinps aotifuoa de,psla>p|aza 
recuerdan ,aÚQ âqu«Uos brillantes, sol­
dados que ostentaban cotí̂  orgJt>Uo en 
su pecho las eructa ganada» en la 
campaña de Afric». 

Loa de. Bai;celona leptdfán proba-
bl||mente su ñliación en el<-|regii;iiento 
del mismo nombra que .gftwrneció. es­
ta, plaza áimediailpa del siglo XrVIII. 

Un detaik curioso: Eat*i bataJJAn 
fué el primer, puerpo del distriiier de 
Cataluña que desemlp|i^.i '^0.4993. 
A&imismo ha sido elnplifierpJ «ü es|a 
campaña. .j,; ., .,,j :-,v.; 

£1 bataAlóo de , Tariii|,rfi2^ó,ipar»« 
en aquellos sucesos de la tM||gada Ri« 
yera,'''i '̂•'•¡í.-i =H-J •*•'•' '^'1^ ' 

Arapiles|jfii ipapjodel que íuége-

motivo de los hechos, de guerra que 
mptivjdron, la dr4visQ ó̂n del r|p de 

E» 1̂*56 de guat^loión, y l í j^ 
fornjíftdo pa-te de jabúf^aMpnrqy, 

la poéó'á jioctJ'va é¿volviéndose en 
ittáli téH»iro«fi' óMcoHdad. 

'Loa'lNibellotiesque durante las no­
ches de Estío, cobijaron lo niás Miec-
to de nuestra boiéiedad yadetr éá el 
nías pcofondo olvido'y por las noches 
presentan el aspecto de Mnebtea pan­
teones; dpae encierran suspirto) de 
«naipi^adPP. recoerdes de preineass 
falsas de mujeres y ecos de .algpops 
comprpm|iKi|S pietálieos qoe,á los: re­
flejos de, la reiufk de las luces y con in­
tervención de, a"|Í89Si solventaron al­
gunos atortunadm en aquellos sitios. 

El verano de 1909 ha etilnido en el 
^periodo agónico,,y el cielo antes diá­
fano, azul y jamás empañado por nu­
be'ar¿iina, se'presén^a hoy con pela-
fes grédSlisbii, cenicientos y á¿''\éz en 
¿uáildo con aébttiiitifiátiliénto de la 
luz vivfsiitffe dé loa fiftiátnpagos y el 
ronco rumor del trueno vierten î sobre 
campos y cindades abundante agua. 

Se nos vá el yeira00 jantes q^e Mau-

invierno 
llHstIstÉióa¡ y sus eternas brumas, y 
este caínbid de estaC'onies oHf̂ lna 
sdénfás dié lo» eitiirrbÉ grandes caten-
ttfllit«otlaiül d« cibiza «dtre a!gaol«8 
padres'devfaidiüe. 

Hay que troesf. la» ligleras ropas, 
por lp%|̂ ropiil> de la «stacióm de los 
fríos y esto ocasiona g îflos. 

Sari nos imavflba el veraoo 000 su 
reiqado d<;'#n|OF«f., p«fi^imes, gorgeo 
de ave^ y luz para lÍJfjjsjf s» sitip al ri-

,guropp ijnyierno. 
Vaya cqn Dios y basta otro. 

a, y i pasos agigi|n^adps «e acerca el 
Dvierno con ' sus neladas, sus días 

Étí 'tsvni hay un l'ósal. ]Si Vleiras, 
Leonor, qtil̂ 'hermoso est Siempre es­
tá cargado de Yosas heñidas, muy 
blancas, que entreabren > sdé corolas 
bajo los tibios rayos del sol. 

Esta mañsna me acerqué á él y al 
divisar un bellísimo pimpollo que se 
mecíf balanceadp ppr el viento, 
pensé en tí y estiré la mano para cor­
tarlo'; pero 00 pude llevar á cabo mi 
criminal intención, porquet una voz 
Utílcé'hié contuvo de improviso. 

' Hktírfbastáble cálbr. Lbs jazmines 
'laytiPletftk y otrtis flot'ési'^dnfuodfsn 
siéa perfumes deli«io||>BU. Un canái<io 
de la vecindad, iptBifct«9lt«l geit̂ eltba 
desesperada tne|Mlivtlloi«n^qiiizá á 
su comp^ñer^i'^fle f i |Mj^ ,^ otra 
jaula para que á. cati^tá. j|É||íptas 
veces por regalar' nuestros o S s co-

tâ lieî )i>s i^tps 4e ciueldadl iPubres 
pajaritos,,copdejpádp$ á vivir prisip-
neros! 

I . < • ' 
Los hombres (|ué encierraii á. las 

«ves, jamás deííerfan proélaraar la 
libertad. Yo les g fita ría hasta el can • 
sabtió: {Dé}ád ()ue' léis a< é̂s canten y 
vuelen en torno nnetflrd! que ásf ten­
dremos* en liuéísfros h<i^bries, «tí ras 
éaiJes y eb todoe tos jardiiles/inniiVne-
rabies trovadores, de la fronda! 

..Como te. dec|[a, no pude corlar el 
pimpollo porque pna voz dulce «oe 
contuvo En el primer nfpnp;¡i;atp qué­
deme sorprendido, pt^fs me ft^fiti;ipo-
sible de8Ciií>rir á la persona que me 
dirigía ia {alabra. Al rato me sorpren­
dí máíi' aún. Y tío era para menos, j 
jliúéi lá InterlOdhtoi^a era una dé lita 
rokák. 

EsQUCha lo que me dijo, haftIandP 
siempre cori su dulceivoi, y lo q i i « f o 
le contesté'admiffsdo d e tantta hiaili-
villa; 

—jHolal Marcos; buenos días, pair­
ee qu^^henios madrugado po^ja.idfa 
de arrancar la vida á un p¡QipoIt^,|np-
fensivo. Eres cruel, muy cruel, lo mis-
nio qu^ LeoAor ¡ 

No pud» contenerme y té dtfjl de 
mal tono mirándole las corolas mii#-
cbitas: . •*'•• •'.'• !<• 

—¡Te e q u i v o c a s , vieja hrfbladoip, 
|e|la es una santal , 

\Jp» amapola, que; se,, eopontriiblí 
ppr ahí j^f||lacndió espantando t̂ V^* 
,iÍaari(.osa que se había posado sobre 
su vestido', punzó y exclamó: 

"—Muy bien! ¡viva el amórl ! 
La i>obí'e i'ósa dejó caeV atgiihas 4e 

i u s Po^dhlii mat^bilas y mí; dij6 llo­
rando: ''' '"'•••' 

—No tomes á mal mis palabras. 

darás la razón. Hace tiempo nosolraa 
éramos sonrosadas como la loz de la 
aurota v s b o r a somos blancaa^i páli­
das. . . i^vmáseeremps como ai>tes! Tu 
povia.tieoe la colpa dq lo q u e n a s 
acontece; por eso áije quf^ era ftuel. 
Tú, á quien tantp .te agrada miri|rl«. 
por supuesto habrás notado ep sus 
mejillas el tinte sonrosado que nos 
quitó al nacer-

CARLOS DILLON 
"TP*" 

earta0etia riligíMa 
^Eti la igletía i i San'lÉg«¡te| ha di-

do principio hoy un aoleíÉM^ noi^ii^-
ite en hnnor al glorioso Arcaitgel San 
;MigneK ^ 

Todas las tardes á *i« mis lUVIHiés 
dsexpoferS. P . ¡M, »e resiirá el 
SanAo Etosafio, desptii4î ,<!|)i0fcícii9s ,)d« 
la novena, terminando cpa páiitlcost^' 
R-eserv». 

11^ M Éca- ^OfÚartügitM 

Papel qu« mi maiiQ fluen»; , 
. carta 4M««ti«fiOfpiM«eff;: 

senümicnto ^ue « l̂oqiMce 
ante tan arduo probkpst 
¿Ddftdt Iwltef lft«otocióa 
á'it^fctwwMio ptMipte? . 
impoaibte. ..(ttl {npel mlent*... 
ó él no tiene eoiaaúo; 
Le tiene; yiatercenti > 
junloM «Jo pa^)ilif t«t 
cuandosMifuiilMiiuMBlr 
dar tu exlatencift|»;fBL 

Er»IÍlMiMl!|MiMl|̂  
era ininiaiat áaífteai», 
úigú» aiab^ l̂ xrioeoo j. 
que vierte mia i coni te . 
Sola 000 MÉW dos MfCi 
de su bUtedait deip|»ioa 
ftaeiapenu abnmlp» ojM 
yeráo muettaalot phccmí. 
iCónR><|KMlié CQntráert 
ini'«<Ho>i*l|)fKiitoecMB, 

' (|to40 ik e l an ido al <iMitita 
de la honra 4»teimi«k9 
quQpVoUil iavRrtq, .tpmHoáá 

f m§é»d^ma «e «ior 
la quita vista y fftMMl 

J^tas Cartagenerois al 17 
mmmmmmmmmmfmmmmmmtmmimmmmmmmmmm 

¿ror qiiifi el sol no se nubló 
el dia que le encontré? 
¿por qué entonces no cegué, 

iMaidito dial Maldito! 
que oroyecta en mi memoria 
el recuerdo de una historia 
y la historia de un delito. 

y una madre que ve claro 
su porvenir de tortura. 
Horas de felicidad 
que al divagar por mi mente, 
dejais alientp candente 
que destrón ^ , p | e ^ , ^ , 
este corazón nfcido 
para nutrirse de amor, 
y hoy es tumba de uo dolor 
que me trastorna el sentidol 

Sdeá Seto yySrefto. 
1886. 

«I: 
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Y ya los ing^^ietos, 
practicaban ial^cet^a. 
tPormarenpi el cuadro» , 
gritaba la caterva; 

Pero.̂ . y lúmtffcwétfmt... 
¿Si nos carg|if)d|s veras...? 
Preguntaba el̂  más docto, 
oliendo una «acucia. 

De eso de los «aAanbs 
me rk) yo á%l((ÍRia ioéMÉ, 
objetaba el Mi«Mi», 
meneando la dANte; 

D«gdf q«e an Wttteiido, 
la guardia ftttIllgiMi 
en cuadros dentt i lat , 
con fusilen ide ttfti, 

Tiró pattwkntba;; 
según ia historia cuanta, * 
i aquellos coracwi» 
que hadan ieWblir«tiiRii 

iQué DO hiHNMiOi ahora 
con las armas HKONnwiiat?) 
Cuando alli úiyóiifiyi 
Murat, y hasta^Mtlttta^ : 

^^tff^S«Kt<tg«»«ro$ ^]\3 

Fra|pn«nto del monólogo 

DESPOJA'DlUlállSldl 
SKii 

Hoydoa hi^ípykf) paii«« 
y QiBimi#in# diarioi 
no un id lo Qffceatiio 

para at«iif|0r 4 «watts. 
y me culfiaa iiiiiiaz6.n >> 
aunque el 4ut>ftmrtilMlie 
¿8er4''pe(ii;||toii«ftnM(trt»tH> ... 
ó AOllmtik!(tQmÚIÉ..*nni,:>u 
Pero tu |«,i|ioy iwl i ía 
mi dUlOíf , |RÍÍIfé«tt! l} r ; 
hoy pumm 9mi^jw:- t-^q 
del doiW:imbtmMm,':iV 
•f.gnfqit>é4ii'Pi||fto#iw»i»o 
él es '.^mmm'$^-§»Mpmi' ̂ . • 
que el NinllN^iiü||i | §%> pqijuro 
lo lleva esqfMfiitP Éimlio. 


